PALABRAS DEL SECRETARIO GENERAL DE LA OEA, 

JOSE MIGUEL INSULZA EN LA XLVI REUNION A NIVEL MINISTERIAL DEL GRUPO DE REVISION DE LA IMPLEMENTACION DE CUMBRES (GRIC) 

Washington D.C., 12 de septiembre de 2006

Embajador Roberto García Moritán, Secretario General, Ministerio de Relaciones Exteriores de Argentina y Presidente del GRIC

Senador Doctor, Honorable Lenny Saith, Ministro de Energía e Industrias Energéticas, Administración e Información  de Trinidad y Tobago

Señores Embajadores y Coordinadores Nacionales de Cumbres

Embajador Albert Ramdin, Secretario General Adjunto de la OEA

Doctor Luis Alberto Rodriguez, Director de la Secretaría de Cumbres de las Américas

Señoras y señores:

Quisiera darles un especial saludo en esta reunión del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres de las Américas (GRIC) que tiene como objetivo hacer la transferencia de la Presidencia del Proceso de Cumbres a quienes serán nuestros anfitriones en un nuevo encuentro de Jefes de Estado y de Gobierno que tendra lugar en Trinidad y Tobago.
Esta reunión del GRIC también cobra importancia porque nos permite pasar revista aunque sea de manera somera sobre las tareas de implementación de los mandatos acordados por los Presidentes y Jefes de Gobierno en la Cuarta Cumbre de las Américas. 

Pero creo también que esta reunión nos va a permitir orientar un poco los esfuerzos de la cooperación regional en el seguimiento de los compromisos que en materia laboral, desarrollo social y fortalecimiento de la democracia acordaron los Jefes de Estado, así como los muchos otros retos que enfrentamos. 

Las metas acordadas por la comunidad interamericana a lo largo de los últimos once años han sido realmente ambiciosas y son muchos los logros que podemos reportar y que representan el positivo impacto de lo que llamamos el Proceso de Cumbres.

Si bien es cierto, la Cuarta Cumbre celebrada en Mar del Plata se realizó en un momento crucial para las Américas, debido a que el 2004 y el 2005 fueron los mejores años económicos vividos en la región en más de dos décadas, y aunque el 2006 arroja resultados positivos, todavía es válida la pregunta de si vamos a poder mantener estas tasas de crecimiento para no perder nuestra relevancia en el contexto económico mundial.
El reto sigue siendo que los beneficios de nuestro crecimiento lleguen al 40% de nuestros ciudadanos que viven en condiciones de pobreza. Son 213 millones de pobres y 88 millones de indigentes según cifras recientes de la CEPAL. Son ellos los que nos deben preocupar, más aún cuando en la región apenas 13 millones de personas salieron de la pobreza en el bienio 2003-2005. 
La pertinencia e importancia de las decisiones tomadas en Mar del Plata son indudables. Preservar políticas macroeconómicas sanas, fortalecer el sector microempresarial, propiciar el acceso al crédito, eliminar el trabajo infantil, mejorar las oportunidades de inversión, adoptar políticas en educación y entrenamiento vocacional, salud,  infraestructura física y seguridad que requieren los sectores más necesitados de la población.

El encuentro de nuestros Jefes de Estado ha brindado una oportunidad única de trabajo colectivo en la que nuestros gobiernos, las agencias multilaterales y la sociedad civil coinciden en que el bienestar de la región es una responsabilidad compartida por todos, y que es necesario abrir avenidas de cooperación para enfrentar nuestros desafíos. 

Nos corresponde ahora analizar estrategias que nos permitan aumentar la gobernabilidad en la región con apego irrestricto al estado de derecho garantizando los derechos humanos de todos nuestros ciudadanos. Debemos también diseñar e implementar políticas orientadas a la creación de trabajo decente; es decir, mejorar las condiciones de quienes trabajan por menos de lo que necesitan para vivir. 

Hemos avanzado en la participación efectiva de las agencias que integran el Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres, celebro que los representantes de las agencias estén tan comprometidos como la OEA en este Proceso y decididos a continuar brindando su apoyo a los gobiernos en la implementación y seguimiento de las Cumbres mediante programas de asistencia técnica, de intercambio de experiencias, y de preparación de  diagnósticos de acuerdo con sus ventajas comparativas.  
Por ejemplo, el Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres, presidido por la OEA, ha venido desarrollando una serie de actividades luego de la realización de la Cuarta Cumbre de las Américas, incluyendo la elaboración de una publicación presentada a los Ministros de Relaciones Exteriores en la XLV Reunión Ministerial del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres (GRIC) llevada a cabo en junio en el marco de la XXXVI Asamblea General de la OEA, sobre el avance en la implementación de los mandatos emanados de la Cuarta Cumbre de las Américas.

Sigue siendo un reto para las agencias que hacemos parte del Grupo de Trabajo el apoyar a los Estados en la implementación de los mandatos de las Cumbres de las Américas.  Ahora ese reto se traduce en como apoyar a los Estados frente a las tareas de preparación de la Quinta Cumbre y en la elaboración de mecanismos de evaluación, diseño de indicadores, preparación de diagnósticos de situación y financiamiento de programas y proyectos destinados a  impulsar el desarrollo social y económico de las Américas.

Creo que es importante que sigamos trabajando en el fortalecimiento de la participación de la sociedad civil en el Proceso de Cumbres y continuemos en promoviendo su presencia a través del monitoreo de las diferentes iniciativas que emprendemos así como en la puesta en marcha de los mandatos. Esto nos permitirá crear un amplio espacio para la deliberación en el cual diversos actores que representan a la sociedad civil tendrán mucho más que decir y nosotros tendremos mucho más que escuchar.
Estoy convencido en la necesidad de pensar en la institucionalización del Proceso de Cumbres con el fin de que pudiéramos fortalecer un mecanismo que coordine la ejecución y el seguimiento de los mandatos de las Cumbres. Me refiero a la estructura administrativa y de gestión pero también a los recursos para la implementación de los compromisos.
Es necesario que acortemos la distancia entre los mandatos y los resultados de las mismas por lo que no podemos poner en peligro la efectividad del Proceso. Una eficiente estructura de gestión debería servir para guiar y evaluar la implementación de los mandatos de las Cumbres. 

Desde la OEA seguimos en la tarea de diseñar mecanismos tanto nacionales como multilaterales para el seguimiento de los compromisos acordados, así como las opciones financieras para el cumplimiento de los objetivos de cada uno de ellos.  Esto nos haría más transparentes, más precisos a la hora de rendir cuentas y más eficientes en el seguimiento e implementación de los compromisos.

En ese punto debo hacer énfasis en la necesidad que tenemos de acompañar el Proceso de Cumbres con aportes de los Estados Miembros que nos permita enviar una señal de inequívoca de responsabilidad de los países con las Cumbres.

Finalmente, quisiera resaltar que las Cumbres han contribuido a la legitimidad de la acción colectiva a nivel hemisférico, ejemplo de ello es la Carta Democrática Interamericana que hoy cumple cinco años y que sin duda alguna fue uno de los grandes aciertos de la Cumbre de Québec. El Proceso de Cumbres ha cambiado la cara del sistema interamericano, y las reuniones ministeriales y de alto nivel han canalizado y ampliado la cooperación regional. 
Hago un reconocimiento al gobierno de Trinidad y Tobago en su compromiso con el Proceso y en las tareas que adelanta como anfitrión de la Quinta Cumbre de las Américas. No será una tarea fácil pero estamos seguros que cumpliremos con la tarea de brindar mejores servicios básicos y crecer de manera sostenida y a adecuados niveles y extender sus frutos a las gentes de las Américas que más lo necesitan.
La pasada Cumbre envió un mensaje de compromiso para resolver los principales problemas de las Américas. Tengo la esperanza que la próxima Cumbre se realice en un  ambiente donde la unidad y la solidaridad prevalezcan y sean la sola garantía para alcanzar el camino próspero y seguro que todos merecemos.
Muchas gracias.
Debemos enfrentar reformas que orientadas a mejorar a nuestros estructuras políticas, el sistema de justicia, la seguridad publica y profundizar en una mayor integración políticas que signifiquen mas eficiencia y mejores mecanismos donde se canalice de manera efectiva las demandas de la población y sus preocupaciones. La idea de una mayor integración política y económica deberá resucitar mucho más que desaparecer. Esta Cumbre de las Américas representa la unidad de un hemisferio 
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